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Bajo el sello de Editorial Universita- Doña Isidora Zegers Montenegro, con 
ria ha salido un libro, de pequeño for- cultura intelectual y social recibida en 
mato, pero apretado de datos históricos París. deslumbró con su belleza v su ar- 
y genealogicos, en más de cien páginas, 
todo referente a los Zegers de Chile. 

Su autora es doña S i i v m  ‘ 2  
Zeg-sde Naveillán, tatarmieta de don 
Juan Francisco de 7xgers y Duras. fun- 
dador en nuestro pais de esta prolífica 
familia e hijo e don Manuel de Zegers. 
Este nacido en Bruselas en 1735, fue 
conde de Wassenberg y vizconde de 
Merci. casó con una hija del conde de 
Duras y, a pesar de tantos títulos, fue 
guillotinado en 1794 en la Vendée, en la 
Rcvolucih Francesa. 

Don Juan Francisco, nacido en Moga- 
dor en 1781, casó con Florencio Laste- 
nia Montenegro y Rodriguez de Toledo. 
pariente cercana del ctlebre benedicti- 
no. fray Geriinuno Feijóo y Monte- 
negro. 

Los Zeyers Montenecro - t res  

te, en recepciones brindadas en su man- 
sión capitalina. Fundadora del Conser- 
vatorio de Música en Santiago mereció 
que Zapiola la acogiera en sus “Recuer- 
dos de Treinta Años”. Casó dos veces, 
con fundadores de apellidos en Chile: 
Tupper, inglés y Huneeus, alemán. Del 
primero descienden, entre otros, los 
Bianchi, Gundián; del segundo, monse- 
ñor Alejandro Huneeus Cox, actual de- rr) 
án del Cabildo Metropolitano de San- 00 
tiago. La escritora Maria Flora Yáñez Q- 

de Echeveria fue también una de sus b 
bisnietas. 

La autora del presente estudio fami- x 
liar es hija del que fuera marino, don 
Arturo Fernández Vial, recordado por I 

haber estado con Prat en el memorable ‘? 
Combate Naval, siendo él el que trepa- 
ra decidido al mesana oara clavar 
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hombres y Úna mujer, todos.nacidos en nuestra bandera que flameara hasta el 
Madrid- llegaron a Chile con su madre. final. El ilustre hombre de mar falleció 
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en el barco“Voltaire”, del guatehnate- 
co José Antonio de Irisarri, antes que el 
mismo don Juan Francisco, quien sólo 
arribó en 1822. O’Higgins, apenas dada 
la caria de ciudadanía, lo designó ofi- 
cial mayor del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. También sobresalió como 
secretario de la Masoneria cuando era 
venerable maestre Manuel Blanco En- 
calada. Murió octogenario en 1863. 

El apellido Zegers tiene asegurada su 
prolongación por cuanto son numerosos 
los varones descendientes de los dos hi- 
jos menores de don Juan Francisco. El 
primogénito sólo dejó descendencia fe- 

2 en 1931, a los 73 años de edad. 
El Último capitulo del interesante 

libro trae algunos personajes del apelli- 
do que nos ocupa, de anterior tiempo, 
pudiendo fácilmente ser antepasados . 
de esta misma familia. El que intente 
despejar tal enlace puede dar con gra- ‘ 

Ha hecho bien la distinguida dama en , 

gers, de claro linaje europeo y cuyo ár- 

tas sorpresas genealógicas. 

dar a conocer la historia de los ascen- 
dientes y herederos de la familia Ze- 

bol, plantado en fértil suelo patrio, des- 
de los primeros años del Chile indepen- 
diente, cuenta, a más de siglo y medio. J 

menina en Perú, ya que el único hijo con amplias ramificacionei en nuestra .y 
falleció célibe. vieja sociedad. 


